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Lee Romanos 8 y Juan 15:9-17

La Biblia nos enseña que, si hemos entregado nuestras vidas a Cristo, Dios nos ha adoptado como hijos suyos con todos los derechos de ser hijos naturales. Jesús y los escritores del Nuevo Testamento nos enseñan acerca de quienes somos en Cristo, como Dios nos ve y como nos ama. No hay nada que podemos hacer para ganar más de su amor. 

No trabajamos para Él para ganar Su amor, sino para complacerlo de un corazón agradecido a El por todo lo que Él es y por todo lo que ha hecho, y hace por nosotros. Entonces, ¿por qué todavía vivimos de otra manera, pensando que tenemos que ganar su amor? Cuando vivimos así, nuestro enfoque es en nosotros. ¿Voy a poder hacerlo? ¿Soy suficientemente buena? ¿Lo voy a alcanzar? Quizás tenemos expectativas demasiadas altas y somos muy duros con nosotros mismos. 

¿Cómo nos afecta?
· Miramos a los dones de otros y lo que están haciendo, nos comparamos y nos pone celosos
· Siempre vivimos con mucha inseguridad, demasiados preocupados por lo que los demás piensan de nosotros. En realidad, no vivimos como si fuéramos hijos del Rey de Reyes y amados con un amor eterno que no depende de nosotros.
· Somos muy duros con otras personas, tratándoles con la misma dureza que nos trata a nosotros mismos
· Siempre tratando de mejorarse. Nunca contento con lo que Dios ha hecho por medio de nosotros
· Cuando recibimos críticos o hay fracasos en el ministerio, nuestro mundo cae. Nos sentimos como fracasados porque nuestra identidad en más en el ministerio que en ser hijo o hija de Dios

Cuando nuestra identidad esta puesta en nuestra identidad en Cristo, como hijos adoptados, cambia todo. Trabajamos y ministramos desde un lugar de paz y gracia, y vivimos en el poder y la ayuda del Espíritu Santo. 
En vez de trabajar para ganar la aprobación del Padre, trabajamos desde una relación intima con El, donde sabemos que Él nos ama completamente y nos acepta como somos. Entonces, vivimos y trabajamos para complacer a Él. Cambia el enfoque completamente desde nosotros hacia Él. Todo lo que hacemos y somos se trata de Él. 

¿Qué impacto tiene sobre nuestras vidas?
· Nuestras vidas son marcados con amor, gracia, gozo y paz
· Somos libres para amar a otros verdaderamente porque no estamos pensando en nosotros. También, nos damos cuenta que tenemos acceso a los recursos de Dios por medio del Espíritu Santo
· Nos libra de los celos y la amargura, de la competencia con nuestros colegas (o con otros de otras denominaciones o iglesias)
· Nos da libertad de la adicción al trabajo porque vivimos en la gracia de Dios y no tenemos que ganar aprobación de El ni de otras personas.
